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DOMINGO DE 
MINISTERIOS FEMENINOS



Levántate y brilla
Preparado por las mujeres de la División Metropolitana Territorio Central.

Escrito por la mayora Lesa Davis

Drama: Compartir la luz  
Página  (ponga el número una vez que esté en «desktop publishing»)

Llamado a la adoración: «Levántate y brilla»
(Lea la traducción en español del coro “Rise and Shine”)

El llamado a la adoración de hoy nos invita a levantarnos y brillar 
y darle a Dios toda la gloria que Él merece.

Canción congregacional «Jubilosos te adoramos» 

Oraciones de alabanza y agradecimiento 
de la congregación

Testimonios
De las miembros de los ministerios femeninos y

después de la congregación
 Canción # 9, «Canta y alaba por siempre», CA1–P9**

Canción #99, «Brilla Jesús», CA8–P19**
Canción #179, «El vivir no es carga para mí»*

Lectura antifonal
Página

Música especial: Solo, cantores o grupo de alabanza
Canción #169 « Cristo tan solo pudo amarme»* 

Sermón: Deja encendida la luz

Tiempo de compromiso 
Coro «Mi pequeñita luz»

Canción final
 Canción #109 «Adoración»**

Bendición
«El Señor te bendiga y te guarde;

 el Señor te mire con agrado y te extienda su amor; 
el Señor te muestre su favor y te conceda la paz».

(Números 6:24-26, NVI)

*Cancionero del Ejército de Salvación
**Coros Aleluya
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Sermón de la 
Reunión de Santidad
Deja encendida la luz
Escritura: Efesios 5:8-21

Introducción
EEs probable que si usted pasara por su lado en medio de una 
multitud no lo reconocería, pero Tom Bodett tiene una de las 
voces más reconocidas en EE. UU. En 1986 fue contratado por 
una agencia de anuncios para grabar una serie de comerciales 
para una cadena de moteles relativamente pequeña. Durante 
la primera sesión de grabación improvisó la frase que lo hizo 
famoso (y también a la compañía de moteles): «Dejaremos la 
luz encendida para usted». Motel 6 ha usado este lema desde 
entonces para vender a los viajeros cansados la idea de que 
ellos les proveerán un lugar seguro, una cálida bienvenida 
y un hogar cómodo lejos de su casa a un precio razonable. 
Adondequiera que vaya, sin que importe cuán oscuro sea el 
camino por el que esté viajando, Motel 6 quiere que usted los 
asocie con la idea de la luz.

En la lectura bíblica de hoy, el apóstol Pablo nos recuerda 
que nosotros somos «hijos de luz» (Efesios 5:8, NVI). Nuestro 
trabajo es mantener la luz encendida y hacer brillar la luz 
de Cristo en un mundo oscuro. Nuestra vida misma está 
predestinada a gritar: «levántate y brilla» al resto del mundo. 
Cumplir esa misión significa que debemos hacer tres cosas:

1.	 Conectarnos a la fuente de luz al vivir continuamente en la 
presencia de Dios.

2.	 Rechazar cualquier asociación con la oscuridad al 
rehusarnos a participar en actos de oscuridad.

3.	 Perfeccionar nuestra comprensión y búsqueda de la 
voluntad de Dios al buscar la bondad, la justicia y la verdad.

1. Conexión
««Porque ustedes antes eran oscuridad, pero ahora son luz en 
el Señor. Vivan como hijos de luz» (Efesios 5:8).

Este texto comienza con una declaración sorprendente: «son 
luz en el Señor», afirma el apóstol Pablo en el versículo ocho. 
No dijo: «Ustedes deberían, realmente, tratar de actuar como 
que son luz», ni: «Ustedes son luz parte del tiempo, pero algo 
oscuros en otros momentos». En vez de eso, este pasaje 
abre con una declaración confiada de que nosotros —gente 
común y corriente como usted y yo, que vivimos nuestra 
vida diaria, común— somos luz en el Señor. 

La segunda parte de la declaración es la parte más impor-
tante. Es una declaración de lo que somos «en el Señor». 
Cuando la luz de Cristo brilla en nosotros, somos transforma-
dos por ella. Somos luz siempre y cuando estemos conecta-
dos con Él. Esta conexión debe ser una búsqueda intencional 
y continua. Significa que debemos vivir conscientes constan-

temente de su presencia entre nosotros y en el mundo que nos 
rodea.

Ilustración: Hay un famoso experimento psicológico conocido 
como «El gorila invisible». En el experimento se invita a un grupo 
de personas a observar un corto segmento de un juego similar 
al básquetbol y contar en silencio el número de veces que el 
equipo vestido con camisas blancas pasa la pelota. Se les dice a 
los participantes que lo que se está examinando es su capacidad 
para concentrarse en la pelota; sin embargo, lo que en verdad está 
bajo investigación es algo muy diferente. Alrededor de la mitad 
del juego, una estudiante vestida con un disfraz de gorila entra 
en escena, a plena vista de los jugadores y de la cámara, y se 
da golpes en el pecho y sale. Ella está completamente a la vista 
durante casi diez segundos. Este experimento ha sido repetido en 
universidades de todo el país, con diferentes audiencias bajo diver-
sas circunstancias. Los resultados son muy similares, sin importar 
los participantes.

Al final del segmento filmado del juego, la mayoría de la gente por 
lo regular puede dar una cuenta exacta de cuántas veces pasó la 
pelota el equipo blanco. Pero cuando se les pregunta si se dieron 
cuenta de algo inusual durante el juego, la mayoría no recuerda 
haber visto nada fuera de lo común. Se les pregunta si vieron algo 
más que a los jugadores, a lo cual algunos pueden dar información 
limitada sobre el escenario —el color de las paredes o alguna 
característica inusual de la cancha. Por fin se les pregunta si vieron 
un gorila. Sin importar la edad, el nivel de educación o algún otro 
factor, el resultado es bastante consistente: más de la mitad de los 
participantes no vieron en absoluto al gorila. Los investigadores 
llaman a esto «ceguera por falta de atención». Los participantes 
no tienen un problema de visión, pueden ver al equipo blanco pas-
ando la pelota, sencillamente, no pueden ver al gorila en la misma 
cancha de básquetbol.

(NOTA: Una versión corta del video se puede ver en Internet: 
www.theinvisiblegorilla.com. Solo dura alrededor de un minuto y 
se puede mostrar como parte del sermón).

Lo mismo puede ocurrir en nuestra vida espiritual. Podemos estar 
tan concentrados en nuestra propia agenda y en los detalles de 
nuestra vida que perdemos la consciencia de la presencia de Dios 
y de lo que está haciendo en nosotros y a nuestro alrededor. El 
texto de hoy nos recuerda que debemos concentrarnos en man-
tener nuestra conexión con Él, la fuente de toda luz. 

Mantenemos nuestra conexión con el Señor de muchas maneras 
diferentes: adoración continua, devocionales diarios, tiempo de 
oración, en la práctica de nuestros dones espirituales mientras Él 
nos guía, y en amistades espirituales. Ponemos atención y energía 
a la práctica de las disciplinas espirituales (hábitos santos) porque 
sabemos que ellas modelan nuestra vida y nos ayudan a ajustar-
nos más y más a la imagen de Cristo. Prácticas como el estudio bí-
blico, la oración, la meditación de la Escritura, el ayuno, la solitud, 
la sencillez intencional y la confesión nos ayudan
a mantenernos centrados en el Señor y a estar conectados firme-
mente con Él. . 

Mayora Lesa Davis
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2. Rechazo
««No tengan nada que ver con las obras infructuosas de la oscuridad, 
sino más bien denúncienlas, porque da vergüenza aun mencionar lo 
que los desobedientes hacen en secreto. Pero todo lo que la luz pone al 
descubierto se hace visible,  porque la luz es lo que hace que todo sea 
visible» (Efesios 5:11-14).

Vivir como hijos de luz significa que rehusamos participar en actos 
de oscuridad. El texto de hoy comienza con un recordatorio: «Porque 
ustedes antes eran oscuridad, pero ahora son luz en el Señor» (v. 
8), y viene justo después de una lista de muchos comportamientos 
vergonzosos que se deben evitar. El escritor menciona en particular la 
inmoralidad/impureza sexual, el lenguaje indecente y la avaricia (Ef-
esios 5:3-7). Este es el contexto de esas cosas que se deben rechazar 
porque «da vergüenza aun mencionar[las]» (v.12).

El autor describe la inmoralidad sexual o impureza por medio de 
la palabra griega porneia, una palabra amplia que cubre cualquier 
pecado sexual. Esta es, obviamente, la raíz de la cual obtenemos 
la palabra «pornografía», pero cubre un amplio rango de pecados, 
incluidos la prostitución, las relaciones sexuales ilícitas, y hasta se usa 
en el Antiguo Testamento para describir la idolatría (porque Dios es 
descrito como el esposo de su pueblo). En toda forma, capta la im-
agen de alguien que busca algo que está fuera de los límites. En este 
contexto, tiene sentido enlazar juntos el pecado sexual, la avaricia y 
el lenguaje indecente. Todos son un mal uso de los dones de Dios. Lo 
que hacemos con nuestro cuerpo, nuestra lengua y nuestra mente le 
importa a Dios.

Ilustración: Aunque a veces se asume que la pornografía es un proble-
ma masculino solamente, en los últimos años ha habido un incre-
mento dramático de lo que alguna gente está llamando «pornografía 
para mamás», que son libros con imágenes gráficas eróticas, escritos 
específicamente para mujeres. En 2012, la novela pornográfica Fifty 
Shades of  Grey [Cincuenta sombras de Grey] arrasó el mundo edito-
rial, al vender sesenta millones de copias en todo el mundo. En 2015 
será estrenada una película de este libro, lo que la hará más fácil-
mente accesible al público en general. Aparte del contenido, una de 
las cosas más preocupantes sobre el fenómeno de este libro es que ha 
sido especialmente popular entre las adolescentes y jóvenes adultas 
que poseen aparatos portátiles de lectura. Lo que en otro momento 
habría estado prohibido, ahora está disponible con solo hacer un clic 
para descargarlo. Como mujeres cristianas debemos darnos cuenta 
de que esta no es una señal de progreso o igualdad.

En Efesios 5, Pablo nos urge: «No tengan nada que ver con las obras 
infructuosas de la oscuridad, sino más bien denúncienlas» (v. 11). 
Vivimos en un mundo saturado de oscuridad; somos bombardeadas 
con provocaciones a entrar en todo tipo de pecado o comportamien-
to vergonzoso. Por el poder del Espíritu Santo podemos, y debemos, 
rehusarnos a participar en ellos. Podemos rehusarnos a ver, descargar, 
leer, alquilar o comprar pornografía en cualquier forma. Podemos 
rehusarnos a participar en conversaciones o bromas impropias. 
Podemos examinar nuestros pensamientos y acciones para encontrar 
cualquier señal de inclinación a cosas impías.

Una manera sencilla de saber si algo es oscuridad o luz es preguntar 
simplemente: «¿Qué producirá esto? ¿Será algo bueno? ¿Resultará 
esto en justicia? ¿Estaré más cerca de la verdad de Dios si sigo este 
pensamiento?». Si la respuesta es que llevará a nuestro cuerpo o 
nuestra mente a lugares que producen lujuria, confusión, enojo o 
cualquier otro fin destructivo, entonces es muy evidente que debemos 
rechazar ese acto o pensamiento. Debido a que el mundo a nuestro 
alrededor es, en efecto, provocador, debemos aprender a escuchar 
al Espíritu Santo, que siempre nos está llevando hacia la bondad, la 
justicia y la verdad (v. 9).   

3. Perfección
«Así que tengan cuidado de su manera de vivir. No vivan como 
necios sino como sabios, aprovechando al máximo cada mo-
mento oportuno, porque los días son malos. Por tanto, no sean 
insensatos, sino entiendan cuál es la voluntad del Señor.... sean 
llenos del Espíritu. Anímense unos a otros con salmos, himnos y 
canciones espirituales. Canten y alaben al Señor con el corazón, 
dando siempre gracias a Dios el Padre por todo, en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo. Sométanse unos a otros, por reverencia 
a Cristo» (Efesios 5:15-21).

Vivir como hijas de luz significa que pasamos tiempo y usamos 
nuestra energía con el fin de perfeccionar nuestro entendimiento 
de la voluntad de Dios para nuestra vida. Pablo exhortó a los 
Efesios: «Así que tengan cuidado de su manera de vivir. No vivan 
como necios sino como sabios, aprovechando al máximo cada 
momento oportuno» (v. 15-16). También los alentó a no ser 
insensatos sino a entender la voluntad de Dios (v. 17). Estas in-
strucciones refuerzan y edifican la advertencia de evitar los actos 
de oscuridad. Estos versículos exponen una visión de cómo es la 
vida en el Espíritu (v. 18) en la vida real. 

Si estamos en Cristo, si somos hijas de luz, pasamos nuestra vida 
buscando la voluntad de Dios. Estamos atentas a sus palabras 
y sus caminos. Seguimos su dirección. Somos honestas con 
nosotras y con Él acerca de si nuestros pensamientos y actos 
son apropiados. Invertimos nuestro tiempo y energía en cosas 
que producen bondad, justicia y verdad. Buscamos la voluntad 
de Dios por encima de la nuestra.

Algunas veces, los cristianos luchamos con el concepto de bus-
car la voluntad de Dios en todas nuestras decisiones. Es posible 
que lo hagamos cuando elegimos una carrera o un compañero 
para casarnos. De hecho, algunas veces creemos que los grandes 
momentos de la vida son los únicos en que debemos buscar su 
voluntad. Este texto se refiere más a encontrar el propósito de 
Dios para la manera en que vivimos cada día. Ser sabias en las 
decisiones diarias, lograr el máximo de las oportunidades que 
nos llegan cada día, hacer de la adoración una práctica diaria, 
dar gracias todo el tiempo y aprender el fino arte de someternos 
los unos a los otros debería ser una práctica natural de nuestras 
relaciones en el cuerpo de Cristo.

Todas estas cosas son un resultado natural de estar llenas del Es-
píritu Santo (v. 18). Con el Espíritu Santo trabajando en nosotras, 
consideramos todo a través de la lente de lo que sabemos del 
Señor y nuestra relación con Él. Algunas personas tienen una 
idea equivocada de que, en cierta forma, la sabiduría está reser-
vada para un grupo élite de teólogos que discuten interminable-
mente puntos sutiles de la teología. En este pasaje vemos que la 
sabiduría está disponible a todos, porque la posibilidad de estar 
llenos del Espíritu Santo está disponible a todos los creyentes. 
Es posible que usted no tenga un doctorado en teología, pero 
puede vivir como una persona sabia cuando escucha la dirección 
de Dios en su vida diaria. Y cuando lo hace, naturalmente 
aprovechará al máximo cada oportunidad para buscar la bondad, 
justicia y verdad aún cuando los días sean malos.(v. 16).

Otro resultado natural de estar llenas del Espíritu Santo es 
que nuestra vida se desbordará en agradecimiento, cantos y 
adoración (vs. 19-20). 
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entendimiento de la voluntad de Dios para nuestra vida. Pablo 
exhortó a los Efesios: «Así que tengan cuidado de su manera de 
vivir. No vivan como necios sino como sabios, aprovechando al 
máximo cada momento oportuno» (v. 15-16). También los alentó a 
no ser insensatos sino a entender la voluntad de Dios (v. 17). Estas 
instrucciones refuerzan y edifican la advertencia de evitar los actos 
de oscuridad. Estos versículos exponen una visión de cómo es la 
vida en el Espíritu (v. 18) en la vida real.

Si estamos en Cristo, si somos hijas de luz, pasamos nuestra vida 
buscando la voluntad de Dios. Estamos atentas a sus palabras 
y sus caminos. Seguimos su dirección. Somos honestas con 
nosotras y con Él acerca de si nuestros pensamientos y actos son 
apropiados. Invertimos nuestro tiempo y energía en cosas que 
producen bondad, justicia y verdad. Buscamos la voluntad de Dios 
por encima de la nuestra.

Algunas veces, los cristianos luchamos con el concepto de buscar 
la voluntad de Dios en todas nuestras decisiones. Es posible que 
lo hagamos cuando elegimos una carrera o un compañero para 
casarnos. De hecho, algunas veces creemos que los grandes 
momentos de la vida son los únicos en que debemos buscar su 
voluntad. Este texto se refiere más a encontrar el propósito de 
Dios para la manera en que vivimos cada día. Ser sabias en las 
decisiones diarias, lograr el máximo de las oportunidades que 
nos llegan cada día, hacer de la adoración una práctica diaria, 
dar gracias todo el tiempo y aprender el fino arte de someternos 
los unos a los otros debería ser una práctica natural de nuestras 
relaciones en el cuerpo de Cristo.

Todas estas cosas son un resultado natural de estar llenas del 
Espíritu Santo (v. 18). Con el Espíritu Santo trabajando en nosotras, 
consideramos todo a través de la lente de lo que sabemos del 
Señor y nuestra relación con Él. Algunas personas tienen una idea 
equivocada de que, en cierta forma, la sabiduría está reservada 
para un grupo élite de teólogos que discuten interminablemente 
puntos sutiles de la teología. En este pasaje vemos que la sabiduría 
está disponible a todos, porque la posibilidad de estar llenos del 
Espíritu Santo está disponible a todos los creyentes. Es posible que 
usted no tenga un doctorado en teología, pero puede vivir como 
una persona sabia cuando escucha la dirección de Dios en su vida 
diaria. Y cuando lo hace, naturalmente aprovechará al máximo 
cada oportunidad para buscar la bondad, justicia y verdad aún 
cuando los días sean malos.
 (v. 16).

Otro resultado natural de estar llenas del Espíritu Santo es que 
nuestra vida se desbordará en agradecimiento, cantos y adoración 
(vs. 19-20). 

Ilustración: Una manera de pensar en una vida de continuo 
agradecimiento y adoración es pensar en vivir su vida como 
alguien que rebosa de la bondad de Dios. Por supuesto, sería 
muy difícil, probablemente imposible, pasar cada minuto de 
cada día únicamente estando agradecidas y cantando alaban-
zas a Dios. Tenemos que trabajar, dormir, comer, ir de compras 
y hacer todas las otras «tareas» de la vida. Aquí, sin embargo, 
el concepto es que estamos tan llenas del Espíritu Santo que el 
agradecimiento, la alegría, la adoración y el canto se derraman 
naturalmente encima de todas esas otras cosas. Cuando llena-

mos nuestra mente y nuestra vida con las cosas de Dios (volvemos 
a esos hábitos santos), simplemente fluyen de manera natural en 
nuestra interacción diaria.

La parte más problemática de este texto llega al final, cuando Pablo 
instruye a los efesios (y a nosotros) a someternos los unos a los 
otros. Muchas personas, y en especial las mujeres, tienen dificultad 
con la idea de la sumisión. ¿Se supone que debemos ser pisoteadas 
por los demás? ¿Se supone que simplemente debemos someter-
nos a los hombres en nuestra vida? Como mujeres cristianas, ¿no 
tenemos derechos, dones y capacidades propias?

En este caso, Pablo simplemente nos dice que todos los creyentes, 
hombres y mujeres, debemos rechazar nuestro egocentrismo y 
darle preferencia al bienestar de los demás. Nos sometemos los 
unos a los otros (los unos buscamos el bien de los otros) debido a 
que nos sometemos a Cristo. Nuestras relaciones terrenales reflejan 
nuestra relación espiritual con Cristo. Esta es una sumisión mutua, 
no de una persona, ni siquiera de un sexo sometiéndose al otro, 
sino de que toda la comunidad cristiana trabaja junta para buscar 
la voluntad de Dios y su bondad para cada uno. Seguimos el patrón 
del amor sacrificial de Jesús en nuestras interacciones con los 
demás. Nuestro compromiso y sumisión principal son con el Señor, 
y nuestra relación con los demás es una expresión de ese amor.

Cuando llenamos nuestra mente y nuestra vida con las cosas de Dios 
(volvemos a esos hábitos santos), simplemente fluyen de manera 
natural en nuestra interacción diaria.

La parte más problemática de este texto llega al final, cuando Pablo 
instruye a los efesios (y a nosotros) a someternos los unos a los otros. 
Muchas personas, y en especial las mujeres, tienen dificultad con la idea 
de la sumisión. ¿Se supone que debemos ser pisoteadas por los demás? 
¿Se supone que simplemente debemos someternos a los hombres en 
nuestra vida? Como mujeres cristianas, ¿no tenemos derechos, dones 
y capacidades propias?

En este caso, Pablo simplemente nos dice que todos los creyentes, 
hombres y mujeres, debemos rechazar nuestro egocentrismo y darle 
preferencia al bienestar de los demás. Nos sometemos los unos a 
los otros (los unos buscamos el bien de los otros) debido a que nos 
sometemos a Cristo. Nuestras relaciones terrenales reflejan nuestra 
relación espiritual con Cristo. Esta es una sumisión mutua, no de una 
persona, ni siquiera de un sexo sometiéndose al otro, sino de que toda 
la comunidad cristiana trabaja junta para buscar la voluntad de Dios y 
su bondad para cada uno. Seguimos el patrón del amor sacrificial de 
Jesús en nuestras interacciones con los demás. Nuestro compromiso y 
sumisión principal son con el Señor, y nuestra relación con los demás 
es una expresión de ese amor.

Conclusión
Desde 1986, el Motel 6 ha estado dejando encendida la luz para los 
viajeros cansados. Ya sea que a usted le agraden o no sus moteles, 
o que no haya visitado alguno jamás, conoce su lema. ¿Es verdad lo 
mismo para usted hoy día? ¿Está dejando encendida la luz de Cristo 
para los que están a su alrededor? ¿Está viviendo como una hija 
de luz? ¿La describen las palabras del sencillo coro de la escuela 
dominical «Mi pequeñita luz»? ¿Está usted permitiendo que su luz 
brille cada día?

Invitación y compromiso
Canten el coro: Mi pequeñita luz.
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Elenco: Cuatro personas. La actriz 1 debe proyectar una actitud 
petulante, casi arrogante.
Utilería: Una lámpara que se pueda enchufar y prender, un cable 
de extensión, cuatro velas, un encendedor o fósforos. De ser 
posible disminuya la luz de lugar al 50 por ciento.

Actriz 1: (Entra, pone la lámpara sobre una mesa y la enchufa). 
He venido a compartir mi luz (prende la lámpara).
Actriz 2: (Entra con una vela apagada y una cajita de fósforos). 
He venido a compartir mi luz (prende una vela).
Actriz 1: (Mira a la Actriz 2). La mía es más brillante.
Actriz 2: Está bien, pero no creo que importe; luz es luz.
Actriz 1: Oh, sí importa, y mi luz es más brillante.
Actriz 2: Pero la mía me ayuda a ver.
Actriz 1: Yo puedo ver mejor.
Actriz 2: Y yo puedo llevar mi luz a otras áreas oscuras (se mueve 
a su izquierda).
Actriz 1: Yo también puedo mover mi luz (se mueve hacia la 
Actriz 2, pero se detiene de repente cuando el cordón
 no da más).
Actriz 2: (Mira a la Actriz 1, sonríe con engreimiento y se mueve 
un paso más a la izquierda).
Actriz 1: (Inclina la lámpara hacia la Actriz 2, tratando de 
alcanzarla).
Actriz 2: Me parece que tu brillo tiene límites.
Actriz 1: (Regresa la lámpara a la mesa, después corre hacia la 
Actriz 2 y sopla y le apaga la vela). Creo que tú también.
Actriz 2: (Vuelve a prender la vela con un fósforo).
Actriz 1: ¡Eso no se vale! (Pensativa, corre a un lado del escenario 
y recoge un cable de extensión y se lo enseña a la Actriz 2, y lo 
levanta en alto como si fuera un trofeo).
Actriz 2: (A un lado). Esto no va a salir nada bien.
Actriz 1: (Desenchufa la lámpara, enchufa el cable de extensión y 
vuelve a enchufar la lámpara). ¡Ta-ta-ta-tán! 
(Levanta la lámpara y se acerca a la Actriz 2).
Actriz 2: Bueno, agregaste dos metros a tu distancia.
Actriz 1: Corrección: Agregué dos metros en todas las 
direcciones (se mueve alrededor con la lámpara para demostrarle 
lo que dijo).
Actriz 2: Felicitaciones; pero, ¿cómo puede eso hacer que puedas 
llevar tu luz al mundo? ¿Y qué de las personas que están hasta el 
fondo de este salón?
Actriz 1: Ellas simplemente tendrán que acercarse un poco.
Actriz 2: ¿Y las que están afuera?
Actriz 1: Tendrán que venir adentro.
Actriz 2: Otra vez te digo, veo límites para tu luz. (Se mueve para 
apagar la vela de la Actriz 2, pero esta la protege con su mano). 
Actriz 1: ¡Eso no se vale!
Actriz 2: Y aunque tu luz es más brillante que la mía no sé cómo 
en realidad podrás compartirla.
Actriz 1: ¿Qué quieres decir?
Actriz 2: Mira eso. 

(Entra la Actriz 3 con una vela, camina hasta la Actriz 2 y enciende 
su vela con la de ella).
Actriz 1: (Dirige la luz de su lámpara hacia la Actriz 3, que se 
protege los ojos). ¡Brilla! (La Actriz 3 se hace a un lado).
Actriz 2: Tengo más velas. Estoy dispuesta a compartirlas.
Actriz 1: No, gracias. Creo que estoy bien con lo que tengo.
Actriz 2: Si tú lo dices (sale con la Actriz 3).
Actriz 1:	Ven, no es tan malo.
Actriz 4:	(Entra con una vela apagada). ¿Puedes encender mi luz?
Actriz 1:	(Mira a la Actriz 4 sin comprender y después apaga su 
lámpara).

Martyn Thomas es un soldado del cuerpo de Norridge. Impreso y 
traducido con permiso del autor. 
 

Lectura antifonal

Levántate y brilla
(Basada en Efesios 5:8-21, NVI)

Lectora 1: Despiértense, ustedes que duermen, levántense de
                  entre los muertos, y las alumbrará Cristo.
Lectora 2: ¡Despiértense! Porque antes eran oscuridad, pero
                   ahora son luz en el Señor.
Todas: ¡Vivan como hijas de luz!
Lectora 2: El fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia
                   y verdad.
Todas: ¡Vivan como hijas de luz!
Lectora 1: No tengan nada que ver con las obras infructuosas
                  de la oscuridad.
Todas: ¡Vivan como hijas de luz!
Lectora 2: Da vergüenza aun mencionar lo que los
                   desobedientes hacen en secreto.
Todas: ¡Vivan como hijas de luz!
Lectora 1: Aprovechen al máximo cada momento oportuno,
                   porque los días son malos.
Todas: ¡Vivan como hijas de luz!
Lectora 2: No sean insensatas, sino entiendan cuál es la
                   voluntad del Señor.
Todas: ¡Vivan como hijas de luz!
Lectora 1: Anímense unas a otras con salmos, himnos y
                   canciones espirituales. 
Lectora 2: Canten y alaben al Señor con el corazón.
Lectora 1: Den siempre gracias a Dios el Padre por todo.
Lectora 2: Sométanse unas a otras, por reverencia a Cristo.
Todas: ¡Vivan como hijas de luz!

Drama

Compartir la luz
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Domingo de  ministerios 
femeninos - Hora del té
Escrito por la capitana Heather Holman

Levántate y brilla
Escritura: Efesios 5:8-21

Introducción
Use este té especial como un evento al que las mujeres pueden 
invitar a sus amigas a asistir para que se familiaricen con el 
programa de los ministerios femeninos.  

Decoración
Usar teteras, tazas de té, sunbursts [diseño en forma de rayos de 
sol] y flores de colores llamativos hará que el salón se vea alegre 
y vivo. Vaya una tienda de segunda y compre suficientes teteras 
para usarlas como centros de mesa, y tazas de té para cada una 
de las mujeres que asistirán al té. También, compre suficientes 
tazas de té adicionales para usar como invitación. Pídale a cada 
miembro del grupo de los ministerios femeninos que escriba 
invitaciones para dárselas a sus amigas. Amarre estas a las 
tazas con un cordón. Esto servirá como un recordatorio para 
su invitada y a la vez será un bonito recuerdo.

Use manteles blancos en las mesas. Ponga grandes sunbursts 
hechos con cartulina, fieltro o hule espuma amarillo brillante 
bajo cada tetera. Llene cada tetera con flores de seda o 
frescas de colores llamativos. Ponga una taza de té en el lugar 
que ocupará cada mujer para que las usen y después las 
lleven a su casa como un recuerdo del evento. Provea papel 
de seda y una bolsa de plástico para que pongan las tazas al 
final del evento.  

Refrigerio 
Ponga dos o tres recipientes rectangulares alrededor de la 
tetera con variadas bolsitas de té para que las invitadas se 
sirvan. Tenga a mano agua hirviendo para hacer el té. Sirva 
«Nidos de amor para el desayuno» individuales (hay muchas 
recetas disponibles en el Internet. A continuación hay un par 
de sitios: http://tiny.cc/7vcehx,
http://tiny.cc/hzcehx,  

 junto con una selección de scones [bollitos], crema batida, jaleas 
y mermeladas.

 
Bienvenida
Toque música cristiana contemporánea mientras las mujeres 
entran al lugar. Asigne a miembros del grupo de los ministerios 
femeninos para que saluden a las mujeres al llegar y las lleven a su 
mesa asignada. Prepare gafetes de cartulina, fieltro o hule espuma 
amarillo brillante, cortados en la forma de un sunburst, con su 
nombre y los versículos de Efesios 5:19-20. Haga algunos en blan-
co para las mujeres cuyo nombre no tenga con anticipación.

Programa
UUna vez que hayan dado la bienvenida y la oración de apertura, 
sirva los nidos de amor junto con muffins o una selección de pan, 
seguido por los scones y el té. Después de haber servido la merienda, 
dé un tiempo a las mujeres para que se conozcan y conversen 
mientras la música suena suavemente. Asigne a una anfitriona en 
cada mesa para que anime a las mujeres a que lleguen a conocerse 
e incluya específicamente a las mujeres nuevas que posiblemente no 
han asistido antes al programa de los ministerios femeninos. 

Pida a la secretaria de los ministerios femeninos que hable sobre 
el grupo de los ministerios femeninos: el día y hora de la reunión 
regular y el contenido del programa de las próximas reuniones.

Agradezca a las líderes del grupo por su tiempo y dedicación al 
programa. Dé a cada una de ellas un ramo de flores de colores 
brillantes como una expresión de aprecio.

Pida a otra miembro del grupo que dirija el canto de un coro que 
exprese alabanza y agradecimiento al Señor. «Canta y alaba por 
siempre», por el General John Larsson, #9 (CA1-P9) de los Coros 
Aleluya, sería una buena elección.

Comparta el devocional «Seamos imitadoras de Dios» y concluya con 
una oración..
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Seamos imitadoras de Dios
Lea Efesios 5:8-24

A las mujeres constantemente se nos desafía respecto a cómo usamos nuestro tiempo. No importa en qué etapa de la 
vida estemos, nuestro tiempo es valioso y lo que hagamos con él es importante. Es como si todo el tiempo alguien quis-
iera que hiciéramos algo por esa persona. Las mujeres somos las que cuidamos de alguien, las que escuchamos y las que 
alentamos. Como cristianas, queremos compartir nuestro amor y mostrar a Cristo por medio de todo lo que hacemos.

Efesios 5:1-2 dice: «Imiten a Dios, como hijos muy amados, y lleven una vida de amor, así como Cristo nos amó y se 
entregó por nosotros como ofrenda y sacrificio fragante para Dios». Ser una imitadora de Cristo es vivir en amor y por 
amor, así como Cristo demostró su amor por nosotros. Cada cristiano es llamado a imitar a Dios porque somos sus 
hijos. Así como los hijos imitan a sus padres, se nos llama a imitar el amor de nuestro Padre celestial a todos los que 
conocemos. Cada día se nos desafía a fijar nuestro corazón en las cosas de arriba, a imitar a Cristo y, al hacerlo, ser más 
como Él todos los días. Este debería ser el deseo de nuestro corazón.

¿Hay algún hábito en su vida del que se debe abstener? ¿Ha estado imitando al mundo y su falsa esperanza de amor 
secular? ¿Hay algún área que debe evitar? Efesios 4:22-24 nos anima cuando dice: «Con respecto a la vida que antes 
llevaban, se les enseñó que debían quitarse el ropaje de la vieja naturaleza, la cual está corrompida por los deseos en-
gañosos; ser renovados en la actitud de su mente; y ponerse el ropaje de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios, 
en verdadera justicia y santidad».

Somos seres creados, hechos a su imagen, para ser sus manos y sus pies. Ya no necesitamos vivir en la oscuridad sino 
ser su luz al caminar en sus caminos. Cobre ánimo hoy al saber que la vieja naturaleza puede ser eliminada, y su actitud 
puede ser centrada en Cristo y en cómo imitarlo. Gálatas 5:22-23 describe el fruto del Espíritu: «En cambio, el fruto del 
Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que 
condene estas cosas». ¿Qué evidencia ven los demás de que el Espíritu Santo controla su vida? ¿Qué fruto de la luz ve 
usted en su vida?

Al alentarnos las unas a las otras se nos motiva: «Anímense unos a otros con salmos, himnos y canciones espirituales. 
Canten y alaben al Señor con el corazón, dando siempre gracias a Dios el Padre por todo, en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo» (Efesios 5:19-20). 

¿Cómo, entonces, deberían relacionarse entre sí los creyentes llenos del espíritu? Efesios 5:21 declara: «Sométanse 
unos a otros, por reverencia a Cristo». Cuando nuestra actitud y nuestro corazón están centrados en Cristo, damos de 
nosotras mismas a otros por amor a Él. Cristo, que no tuvo pecado, tomó nuestro pecado sobre sí mismo por amor a 
nosotras. Por eso debemos vaciarnos a nosotras mismas de deseos egoístas y servir a los demás por medio de su amor.

¿Qué aspecto de su vida cristiana quiere practicar más consistentemente? ¿Qué puede hacer esta semana para hacer que 
su vida cristiana sea más consistente? ¿Cómo se puede relacionar hoy con otros de una manera nueva y gozosa?
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Reunión 
Anual
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Bosquejo del programa

Bienvenida

Invocación

Almuerzo

La luz del pasado
(Hechos resaltantes del año anterior e informe financiero)

Cantando en la luz
“Gozo, gozo”, Canción #607*

“Cristo quiere que yo brille”, Canción # 465*
	

Permita que su luz brille
Reconocimiento a las líderes locales

Música especial
 Solo “Brilla en mí” por Marcos Barrientos

(Disponible en http://www.youtube.com/watch?v=JkmzBC-
cMa4U o elija otra canción sobre hacer brillar su luz)

Comparta la luz de su Palabra
“Levántate y brilla”

Canción final
“Brilla cual velita”, Canción #463*

Bendición

*Cancionero del Ejército de Salvación

Escrito por la mayora 
Kathy Hellstrom

Tema bíblico
“Manténganse alerta; permanezcan firmes en la fe; sean 
valientes y fuertes” (1 Corintios 16:13).

Decoración y centros de mesa
Coloque una mesa pequeña frente al podio y cúbrala con un man-
tel. Acomode diferentes tipos de fuentes de luz en ella: linterna, 
farol, lámpara pequeña de mesa y vela. Póngalas a diferentes altu-
ras para que se puedan ver con facilidad. Intercale flores de seda 
y hojas entre ellas.

Pida a las mujeres que tienen lámparas de queroseno que se las 
presten. Necesitará una para cada mesa. Si no tiene suficientes, 
vaya a las tiendas de segunda mano y ventas de garaje para com-
prar adicionales. Llénelas con queroseno y revise las mechas para 
estar segura de que podrán prenderse. Póngalas sobre un espejo 
y coloque algunas flores de seda a su alrededor.

Recuerdos
Compre linternas pequeñas y baratas y póngalas en cada lugar. 
Las puede comprar en www.branders.com, por un poco más de 
$1.00 cada una, o en www.orientaltrading.com por $6.00 la docena. 
Revise si vienen con pilas

Reconocimiento a las líderes locales
Introducción
El programa de los Ministerios Femeninos del Ejército de Sal-
vación ha tratado siempre de ser una luz para aquellos que cam-
inan en la oscuridad. Las mujeres que pertenecen a esta organi-
zación mundial han servido a sus comunidades durante más de 
un siglo, visitando a los enfermos, recaudando dinero para las 
misiones, haciendo proyectos de servicio para su cuerpo local y 
un sinnúmero de otros proyectos que han ayudado a hacer a su 
comunidad y al mundo un poco más brillante.

Estos programas no funcionan por casualidad; tiene que haber 
alguien que esté dispuesta a organizar, reclutar y llevar a cabo 
cualquier programa. Es difícil encontrar líderes locales buenas y 
dedicadas que estén dispuestas a servir de esta manera. Somos 
muy bendecidas por tener en nuestro grupo a líderes que han 
hecho brillar su luz durante el año pasado. 
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Invite a las líderes a que pasen al frente

En este momento quisiéramos dar reconocimiento a quienes han 
servido fielmente en nuestros programas de los ministerios fe-
meninos este año pasado. 

Llame al frente a las mujeres por su nombre, dando su título y explican-
do brevemente sus responsabilidades.

Desafío
Jesús dijo en el Sermón del monte, registrado en el capítulo 5:14-
16 de Mateo (NVI): «Ustedes son la luz del mundo. Una ciudad 
en lo alto de una colina no puede esconderse. Ni se enciende una 
lámpara para cubrirla con un cajón. Por el contrario, se pone en 
la repisa para que alumbre a todos los que están en la casa. Ha-
gan brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las 
buenas obras de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo».

Hoy alabamos a nuestro Padre que está en el cielo por las buenas 
obras que ustedes han hecho en su nombre. Les agradecemos por 
las innumerables horas que han pasado cumpliendo su papel en 
nuestros ministerios femeninos (o Liga del Hogar o el nombre del 
programa).Hemos podido lograr grandes cosas y hemos tenido 
programas maravillosos debido a su disposición para dar de sí 
mismas y al hacerlo, permitir que su luz brille. Nos sentimos muy 
bendecidas por ustedes, y como una muestra de nuestro apre-
cio quisiéramos darles una vela decorativa para recordarles que 
continúen permitiendo que su luz brille dondequiera que estén 
(entregue las velas decorativas). 

Oración
Oremos. Padre, te agradecemos porque nos das la oportunidad 
de servirte. Jesús vino para ser la luz del mundo, poniendo ante 
nosotros el ejemplo perfecto que somos llamados a seguir. Te 
agradecemos por cada una de las mujeres que están ante nosotros 
y que te están siguiendo, por su servicio y por su corazón, y te 
pedimos que las continúes usando como luces brillantes en un 
mundo oscuro. Que todas podamos hacer brillar nuestra luz ante 
todos y los encaminemos a un Salvador amoroso que dio todo 
de sí por cada uno de nosotros. Oramos en el nombre de Jesús. 
Amén.

Levántate y brilla
(Designe a alguien de cada mesa para que atenúe y apague 
la lámpara de queroseno en el momento apropiado durante 
el devocional. Las luces del salón también se deben atenuar 
y encender de nuevo cuando sea el momento apropiado. Si 
el salón está demasiado oscuro para que vean lo que están 
leyendo, la oradora podría usar una linterna).

Dondequiera que vamos encontramos luces de diferentes 
tipos: fluorescentes, lámparas de mesa, candelabros, velas, 
focos, farolas, linternas y faros. Todos estos tipos diferentes 
de luz vienen en estilos innumerables y diferentes. Pero sin 
que importe el tipo, todos tienen un propósito en común, 
que es proveer una fuente de luz para que podamos ver 
por dónde vamos. Cuando se encienden, la luz disipa la 
oscuridad.

Cuando nos levantamos en medio de la noche, es mucho 
más fácil llegar a nuestro destino si hay algún tipo de luz 
que nos ayude a encontrar nuestro camino. Es posible que  
tengamos una linterna cerca de nuestra cama, o varias 
luces nocturnas en diversos lugares del hogar. Cuando 
tratamos de caminar en la oscuridad terminamos, ya 
sea tropezándonos sobre algo que dejamos en el piso, o 
golpeando nuestros dedos de los pies contra la pata de una 
mesa. Hasta podemos tropezarnos y caer. Necesitamos 
alguna fuente de luz que nos ayude a llegar a salvo a 
nuestro destino.

La luz es un fenómeno interesante, ya que la luz y la 
oscuridad no pueden coexistir. Hay algo que sabemos pero 
en lo que no pensamos a menudo. En el instante en que 
se enciende una luz, ya no hay oscuridad. Una habitación 
no puede estar iluminada y oscura a la vez; es lo uno o 
lo otro. Lo primero que hacemos cuando entramos a 
una habitación a oscuras es encender la luz. ¿Por qué? 
Porque sabemos que en el momento en que levantamos el 
interruptor ya no habrá oscuridad.
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Le he pedido a una mujer de cada mesa que atenúe la lámpara 
de su mesa (no las apague completamente, solo lo suficiente 
para que el salón esté un poco más oscuro. También, haga 
que alguien atenúe las luces del salón). ¿Ven la diferencia 
que puede hacer la luz? En estos días sería muy difícil para 
nosotros funcionar sin luz eléctrica. ¿Recuerdan la última vez 
que hubo un apagón durante una tormenta y qué difícil fue 
hacer hasta las tareas diarias?

¿Saben que la Biblia tiene mucho que decir sobre la luz? 
Escuchen lo que dice Pablo a los efesios acerca de este asunto 
de la luz (lea Efesios 5:8-21).

Pablo les dice a los efesios que ellos son «luz en el Señor» 
(v. 8). Antes de conocer a Cristo caminaban en oscuridad, 
pero una vez que lo recibieron como Señor y Salvador 
caminaban en la luz. Una vez que nos convertimos en hijas 
de luz debemos vivir como Jesús. Pablo continúa diciendo a 
los efesios y a nosotros que nuestra vida debe estar llena de 
bondad, justicia y verdad. Vivimos en un mundo en el que la 
gente ya no tiene moral. Le han dado la espalda a Dios. Por 
consiguiente, es más importante que nunca que los cristianos 
vivan su vida llenos de bondad, justicia y verdad.

En Apocalipsis 22:5 leemos: «Ya no habrá noche; no 
necesitarán luz de lámpara ni de sol, porque el Señor Dios los 
alumbrará». Dios nos dará luz; Él es la fuente suprema de luz.

Mateo registra a Jesús diciéndoles a sus seguidores que hagan 
que su luz brille delante de todos. Dijo: «Hagan brillar su luz 
delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras 
de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo» (Mateo 
5:16). La luz no tiene ningún beneficio si está oculta. Debe 
ser expuesta para cumplir su propósito. Cuando vivimos 
como hijas de luz, la luz que esparcimos disipa la oscuridad. 
Podemos indicar el camino al Salvador. Cuando nuestra vida 

está llena de bondad, justicia y verdad, la luz que resplandece 
disipa la oscuridad.

(Pida a las mujeres designadas que apaguen las lámparas de las 
mesas y las luces del salón para que este quede oscuro. Una vez 
que esté oscuro, prenda una vela). 

Hasta una luz pequeña puede alumbrar mucho. Cuando el salón 
está a oscuras, esta vela parece bastante brillante. Sus ojos se 
adaptarán automáticamente a ella. Por naturaleza somos atraídos 
a la luz.

(Haga que las mujeres enciendan las lámparas de las mesas).

Aunque podíamos ver con solo una vela prendida, ahora que las 
lámparas de las mesas están encendidas es ciertamente mucho 
más fácil ver (encienda las luces del salón). Al encender las luces 
del techo el salón se ha hecho aún más brillante.

Cuando permitimos que nuestra luz brille, disipamos la 
oscuridad. La gente podrá ver cómo nuestra vida es diferente 
y eso hará una diferencia en la vida de ellos. Vimos que una 
vela ayudó a disipar la oscuridad; pero cuando se agregaron 
más fuentes de luz, se fue haciendo más fácil ver. Para que la 
oscuridad del mundo sea extinguida, entonces todas nosotras 
debemos cumplir con nuestra parte. Los cristianos han estado 
ocultando su luz por mucho tiempo y eso ha afectado al mundo 
en el que vivimos. Debemos despertar y permitir que nuestra luz 
brille para ayudar a que otros encuentren su camino a Cristo.

Deberíamos seguir la guía de Pablo: «Vivan como hijos de 
luz.... No tengan nada que ver con las obras infructuosas de la 
oscuridad, sino más bien denúncienlas.... Todo lo que la luz pone 
al descubierto se hace visible. Porque la luz es lo que hace que 
todo sea visible» (Efesios 5:8-14). En otras palabras, ¡es tiempo de 
que nos levantemos y brillemos!



Refulgente Luz
De lo profundo de la tierra oscura vino, 

sin ninguna belleza de sí propia,
hasta que el artesano Maestro con su mano hizo,

de esta simple piedra su diseño y forma, 
con proporción y carácter de sí propia.

 
Pronto un helado brilló de intenso resplandor,
Es la mano artesana que hubo transformado

de un fragmento renuente a destellos de amor,
ahora refleja su belleza y libre danzando 

va una joya pura de inmenso grosor.
 

Que se lleve el Señor todas mis asperezas
Y le dé un nuevo estilo para la eternidad

a las partes empañadas de mi humanidad.
Para que mi alma tu eterna luz refleje, 

¡Ante tus ojos una joya de admirable belleza!

—Por la Coronela Valda E. Bate
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